VESELIN MIŠNIĆ
LA ENFERMEDAD DEL ESCULTOR GABRIEL (BOLEST VAJARA GABRIJELA) Ed. Rad, Baograd, 1989)
Versión castellana: Silvia Monros-StojakoviĆ
Por las laderas de las montañas Gema y Rodópe ciertas piedras viven como los seres humanos. Se les llama filadelfias, y no bien alguien pronuncia su nombre, esas piedras estrechan sus filas como si se prepararan para afrontar el peligro. Su existencia es legendaria como la piedra del RÍo Saghara, que la mano del artista nunca tocó. Esa piedra fue la primera que se tallo sobre su propia superficie la imagen de la madre de todos los dioses. Afortunadamente, de dichas piedras se conservan algunos apuntes, y la prueba de su existencia no se reduce al mero recuerdo de lo que de ellas se dice. En el Catalogo de las Piedras, cuyos fragmentos vienen a  continuación, figuran las características y otros datos relativos a  estas piedras, a saber:
La piedra de espuma de mar constitiiye el núcleo de la innombrables fuerzas elementales; tiene el poder de gastar y destruir cuanto la rodea; al hombre se le aparece solo en sueños cual una divina idea abstracta. De estructura estratificada, esta piedra mide el filo de sus ángulos en tanto se quita las olas de la espalda. Quítase las olas cpmo si se sacudiera el polvo.
La piedra de la ansiedad es hueca y esta llena de viento. Suele hincharse hasta reventar. Sin embargo, no puede arrancarse del suelo. Por eso se le humedecen los ojos y su voz es siempre un sollozo.
La piedra alada cayó del cielo. Coronada por un cír​culo incandescente, pule la luz de lo opuesto y alumbra el sendero de la gloria. Lleva el color de la tierra y, mezclada con lluvia, desencadena tormentas; se alimenta con rocío y polen
y come pasto como un caballo. Mientras mordisque a las ramas relincha. De noche vuela de flor en flor en tanto las abejas duermen. Es la mas liviana de todas las piedras. Sabe disfrazarse de tortuga muerta. Una catarata la nutre cada diez años.
La piedra del amor es amorfe y difícil de reconocer. Presentase en forma cruda, no elaborada, no tallada ni pulida, lleva por dentro una medula y se esconde de todo barullo.
La piedra fugitiva puede ser roja, blanca o azul. Puede disfrazarse de arcilla, luz y agua. No sufre el efecto del metal. Desprecia a los hombres porque no saben volar y para colmo se ponen trapos encima. Gusta de lugares solitarios mas disfruta del peligro. Desaparece en días pares en tanto que los impares se le cuentan como afíos enteros. Tiene setecientos noventa mil años impares. Su fuerza es casi nula, está helada en cualquier época, entiende el idioma de los peces, puede oir el silencio en llanto, el arco iris cuando cambia de trajef la respiración de un difunto durante los primeros diez afíos y la voz de todo ser que no sabe firmar ni hablar. En su interior se pueden distinguir formas humanas y de objetos varios. Es hermafrodita de modo que en época de celo se acopla consigo misma.
La piedra fantasma, pulida por el viento, representa una amenaza para el hombre lo mismo que la muerte. Cuando perma​nece inmóvil para reponserse de sus cacerías, entierrase en el suelo y sólo sus ojos quedan liberados junto con la nariz, la boca y la laringe; es inmutable en su severidad y a la vez es atrevida y astuta. Posee dos cuerpos, el de día y el de noche; es individualista y no soporta la proximidad de otras piedras. Es carnívora y no hay viviendas en sus cercanías. Suele agazaparse , y se traga la víctima por la cabeza. Engorda comiendo y se va por los anchos no elimina los residuos pero sí escupe todo lo   
comido en los años hambrientos y se lo vuelve a comer. No mastica ni digiere los alimentos. El único peligro en que puede encontrarse son los espejos. No bien nota su imagen en el espejo, esta piedra se pone a escupir todas sus víctimas y de ella al final sólo queda una sombra cual nube vacía, después de lo que ella también desa​parece.
La piedra ladrona llego de lejos; por doquier se le pegan perlas y se le prenden piedras preciosas. Hace pensar en una colmena con larvas de luciérnagas encendidas por la parte externa. La opulencia le confiere rasgos de codicia. De día brilla y por eso no se nota; de noche se escapa por el aire y se oculta entre las estrellas. Su vista es deficiente y empaña toda trasparencia. Es objeto de la caza de los hombres y de las demás piedras.
La piedra oradora fue obsequiada a Helenio por Febo, que la trataba como a un niño. La vestía, lavaba, amamantaba con leche avicola, la adormecía con el canto de la paloma y de la urraca, así como con el de la cola de la víbora cascabel. Cuando esta piedra empezó a hablar se entremezclo con la gente y ya nadie pudo reconocerla. Así se perdió todo rastro suyo.
La piedra magnética, no obstante su poderosa inercia, tiene la facultad de atraer a las demás piedras, que entonces se ponen a sus ordenes en tanto que ella brinda protección en caso de peligro. Escondesesen las canteras y otros lugares desde los cuales se anima a desafiar a la gente. Le agrada el riesgo y ello aumenta el campo magnético con que se alimenta. Cuando pierde todos sus poderes toma la forma de un corazón humano y el color de la ceniza. En ese estado son las ratas las primeras en descubrirla. Entonces la roen hasta devorarla pero de la piedra extraen su indestructibilidad.
La piedra de hueso impide el trino de los pájaros; cambia de color tres veces al día y siete veces cada noche. El son de la flauta la insta a moverse así como el canto de la lechuza. Desplazase saltando como un ciervo y antiguamente los cazadores soñaban con acertarla en pleno salto. Como que sigue siendo más rápida que cualquier tiro, todavía nadie se puede vanagloriar de poseer su trofeo. El que lo hubiere conseguido tendría el poder de cazar las fieras con el mero pensar en ellas.
La piedra de estomago grasoso adora el agua, tiene la cabeza en forma de molusco, es alada y luce una cola mas larga que toda su cuerpo, como también dispone de cuatro patas por los cuatro rincones del mundo, de manera que nunca se lastima si se cae ni se le derrama la grasa que lleva en el estomago. Despiértase por las noches saliendo en busca de otras piedras a fin de comérselas. Durante el día reposa, duerme o se recuesta a la sombra tratando de evitar a los hombres. .A veces, cuando éstos están trabajando en el campo, ella presiona su sombra, tras lo cual ellos sueñan largamente con duendes y fantasmas y solo ella puede salvarlos de las pesadillas y el miedo. Tiene un gusto amargo. Cambia de forma según las circunstancias. Se asemeja al sapo. No le teme al cincel. Absorbe todos los metales o bien ablanda su cascara.
La piedra carnosa es la única nue tiene hijos; es bonita y presumida. Silva al viento con tanta vehemencia que las bestias se lanzan a una fuga despavorida escondiéndose por donde puedan para no oirla. Las fieras que no logran escaparse a tiempo se despedazan y degüellan entre sí, y si están a solas se ponen a morder sus propias extremidades y todo lo que puedan arrancarse de encima hasta que el viento y el canto de la roca cesen. Gimiendo los animales salvajes lamen entonces sus heridas y, destripados tal como descrito, van deambulando hasta morirse de hambre.
La piedra llamada esponja, con setecientos agujeros, siempre esta húmeda y siempre se le estar escurriendo una substan​cia verdosa. Atrae a los reptiles. Las aves la evitan. Cuando el hombre se le acerca, esta piedra se hincha como un globo al tiempo que sus porosidades se van cerrando de manera que el tamaño la proteja. Una vez superado el peligro la piedra se desfinfla hasta recuperar o mas bien disminuirse hasta llegar a su tamaño inicial. Una vez al año su estomago se incendia y entonces resplandece como una estrella en el firmamento. Este fenómeno es de breve duración. Todo ser ciego en su derredor se hace vidente en ese instante, tanto los arboles como las demás plantas, la tierra y el agua. Iniciase así una erupción de regocijo. Los árboles se ponen a hablar con el agua moviendo las ramas y meciendo las copas; los frutos se visten de rocío. Mientras el brillo esta en su apogeo las aguas no precisan de cauce, las plantas acuden a lavarse y en esa fiesta efervescente sólo la tierra permanece inmóvil. Solo ella no se olvida de que la ilusión es provisoria, y su gran ojo denota melancolía.
La piedra que se renueva crece en los desfiladeros de Rodes y, según el testimonio de Clitarquio, donde mas abunda es en los remolinos del Monte Tafias. Es una tragadora de sombras y no resulta fácil ponerla de buen humor.
La piedra lágrima se parece a la llama enclaustrada por la oscuridad; es blanda como un metal. Al colgarse de picos en forma de encaje, lo hace patas para arriba como los murciélagos. Por la madrugada se cae como un fruto maduro y estalla estrepi​tosamente al tocar el suelo. Durante la caida desde el pico hasta el suelo madura su semilla. No soporta la soledad y desprecia la lluvia y la luz diurna. Si se la tira a aguas mansas se pone a humear y echar chispas como un pedazo de carne a la brasa.
La piedra arenosa ofrece similitud con la semilla del plátano y es eminentemente gris. Es de suponer que surgió como una fantasía en homenaje al viento. Nunca estuvo en vida. La ca​sualidad la desplaza a su antojo de modo que se hace difícil determinar sus zonas de movilidad e inmovilidad. Mas difícil aun es ubicar su escondite. También constituye un secreto su modo de fecundarse.
La piedra femenina crece en las grutas y se la puede observar colgando de los cielos rasos cual seno en flor. De esta piedra gotea leche con la que se alimentan las tinieblas.
La piedra con la tiniebla de la muerte en su pecho lleva el eje bifurcado a ambos extremos y en torno al mismo nunca gira. Las capas se le han ido multiplicando sucesivamente en torno al punto central capturado en la pulpa del silencio para​lizado. No denota en modo alguno su significado aunque se oculte en su armadura. La trasparencia largamente anticipada brota de sus grietas a través de las cuales su vida anterior se evapora. En las fosas de forma estelar están encerrados el frío y el tedio que desde allí tejen suefíos que repercuten en resfríos entre la gente.
La roca hielo proviene del temblor y constituye una masa perfecta. Se esconde en los rápidos subterráneos y en las aguas que emanan del corazón de la tierra. Es realmente repug​nante de aspecto y alcanza la plena madurez tan solo al cumplir doscientos noventa siglos.
La roca silvívora o comedora de arboles se parece a una serpiente petrificada. Enroscase por los troneos centenarios y se trepa a las copas de los arboles. De ellos extrae la fuerza tectónica, la sangre del suelo y la clorofila, convirtiéndose asi en asesina de árboles. Debido a tantas muertes el aire se condensa hasta convertirse en una mezcla de enorme peso. Se mueve lentamente
porque de entre las piernas le brota une hernia. Con el tiempo esta hernia puede convertirse en una roca carcomida por los agujeros aue lograron fugarse de los árboles. En dichos agujeros llora el viento. La roca devoradora de arboles no posee sensi​bilidad , es muy violenta pero es paciente cuando hay que esperar. Esta condenada a una inmovilidad irreversible y la maduración de su semilla dura setenta y ocho siglos. Al cabo de este período la roca crece a la velocidad de la corteza o de las hojas.
La piedra pedernal o piedra dragón, de conmovedora belleza e ininteligible atractivo, parecería dominar los princi​pios de la ley del equilibrio. Nació de la amargura y resiste el ataque de los metales. Parecería tener un rostro sonriente debajo de un cráneo calvo.
Protuberancias de singular color en su oseara cubren los estratos opacos incrustados hasta la medula. Afilados sus vértices como una navaja, esta piedra de todos modos no conlleva malicia.
La roca flotante sabe volar, no obstante lo cual su lugar no está en el cielo. Tiene el color del aguamarina, deja una huella plateada que se parece a una pluma de ave de rapiña. Desde épocas inmemoriales el hombre ha venido tratando de lasti​marla si bien esta roca carece de vida. Suele aferrarse a sus propios contornos y treparse por sus propios ángulos. No bien llega a su propia cima, el espectáculo que desde allí se le ofrece la hace caerse de cabeza al vacío. Para el hombre ese espectáculo sigue siendo un misterio, siendo lo único cierto el hecho de que debido a ello se cae. Por lo demás, las suposiciones son interminablemente arbitrarias.
Esta roca no puede ser perforada ni siquiera por el metal más duro pero a menudo se queja de una extraña enfermedad
que la tritura y pulveriza. Desaparece con parpadear siete veces. Su longevidad equivale a la duración de un sueño.
La roca imaginaria no tiene volumen, careciendo asi​mismo de contornos y de dureza. Es absolutamente indefinida. Es cruda como la lana recién esquilada, es nublada, es. en resumen, una roca sin atributos. Increíblemente ligera, conquista el espacio para su infecto aliento. Por doquier aparezca las plantas se marchitan, el pasto se seca y todo cobra aspecto de incendio. En días de lluvia esta roca se hace pegajosa como nido de uni​cornio. Es una roca sin igual, siendo su presencia y su ausen​cia igualmente indefinibles. La luz la atraviesa pero no puede dar marcha atrás. Se multiplica mediante la división de partículas sutiles. Al dividirse cada partícula pega un grito y deja caer una gota del color de la sangre rancia. Esta es la huella a la que se atienen sus perseguidores. La indumentaria interna de la roca imaginaria encierra el secreto de una metamorfosis abstracta. También se parece a la piedra luz que es su descendiente directo, por lo cual reduce su existencia a un símbolo. En días de niebla se traslada del valle a las laderas más abruptas de la montaña y su semilla fertilizada se queda sin paradero.
El alba la soporta como una pesadilla y el día la juzga según las leyes humanas. Su itinerario no figura en ningún mapa del mundo.
La piedra luz se oculta en las entrañas de la tierra.
Oprimida por el peso de su propia sombra tanto por arriba como por abajo, esta piedra parecida a un emparedado nació de la nada y desciende de la roca imaginaria y de la roca fantasma. Se alimenta con agua mezclada con residuos de silencia. Chupa la vida de los troncos cuyas raíces son objeto de su espionaje. Con la facilidad de un pez avanza por los canales y los lechos de los rios subterráneos. Irradia de luz de un modo inexplicable.
El día en que abandone el mundo de las tinieblas y muerda el instante mas diafano del año, una marea alta inundara el planeta a modo de advertencia, y una horrible promesa profetice, repri​mida desde antaño y pesada como el destino, tocara a la puerta de nuestra soledad.
Nadie puede abrir esta piedra. Es un disco inmaculado lanzado a través del tiempo. Rociada por un chorro azulado de eter​nidad y cubierta por un velo de misterio, esta piedra emana una luz verdegrisacea en agonía. Los colores de su careta o disfraz son idénticos al relieve de esta piedra.
Lleva puesto el olor de la fruta podrida.
... Gabriel se encuentra en la fase en eme el artista ya no le teme a los resultados, cuando todas las posibilidades todavia están abiertas y los signos no se esconden ni se le escapan. La Naturaleza, por más que el artista la vaya saquenado, sigue queriéndolo.
El problema estriba en la cuestión relativa a la medida en que el la desee como socis y benefectora. Ls cuestión consistente en saber si el esta dispuesto a aplicar con respecto a sí mismo la totalidad de le Naturaleza. Todavía no sabe si en realidad le está exigiendo a la Naturaleza que sea su socia, o si bien le propone ser adversarios.
Liberando la relación sujeto-objeto se abre la posibi​lidad de ser por completo y de estar en la existencia. Por supuesto, la independencia conlleva el deber de trabajar. Debido a esta dicotomía puede darse que no llegue a comprender lo que pasa. Sin embargo, todo tiene su lugar y su significado. Hasta dicho significado se puede llegar por distintos caminos y es en eso que consiste el encanto y el sentido de todo movimiento. Se dedica a traducir lo espiritual a lo corporal. Sus esculturas se caracterizan por el hecho de tener cerebro. Es más aún: tienen alma. Los observadores afirman que estas esculturas generan una energía comprensible de inmediato. Lamentablemente, escasos son los que puedan suponer o por lo menos aceptar la suposición de que existe un vínculo entre el cuerpo en movimiento y el cuerpo inmóvil. Al fin y al cabo todo llega a su término prescindiendo de la participación individual, y si se tiene por cometido modi​ficar el estado de cosas, el afán puede convertirse en una expre​sión de falta de tolerancia.
El artista aborda la piedra con suma atención, con temor y admiración, como si se estuviera dirigiendo al Todopo​deroso para pedirle Algo. Algo que no sea ni obsequio ni condena, Algo entre lo uno y lo otro que pueda hacer de nexo primigenio y único. Aunque la roca también parecería ser una unidad, Gabriel ha aprendido a entenderla como un conjunto de pequeñísimas par​tículas (homeometria). Asi ha llegado a captar sus innumerables facetas.
La roca camaleón Siempre me detengo delante de la roca como si en ese preciso instante me encontrara delante de una divinidad. Estos atento, atemorizado, admirado; me encuentro ante lo desconocido. Antes de hacer algo tengo que contestar a esta pregunta: ¿Cómo eliminar la multidimensionalidad a fin de llegar a la esencia, a fin de tocar a fondo? En efecto, al llegar a la esancia la mul​tidimensionalidad se vuelve a poner de manifiesto, pero se manifiesta entonces con atuendos que cortan el aliento.  Sin miedo,
con esperanza, vale acceder al abismo de la roca, vale tirarse de cabeza cual pajaro herido de muerte; vale deseubrir la expresión suprema de lo que por ahora sólo se intuye. Hay aue considerar lo invisible bajo todas las formas del tiempo y del espacio. Pero eso soy yo  el unico en saberlo: cada roca es una entidad en sí, constituye un mundo entero. Por cierto, hay rocas simi​lares; no las hay idantieas.
Refiere una leyenda que un mendigo dedicado a la iniciación de los misterios le dijo un día a Hamadías, un pelegrino en busca del saber, que cada fenómeno tenía varios significados, y que de ellos se podía extraer el dominante diurno y el nocturno. Los primeros son útiles; los segundos son nocivos. Por eso la roca no puede ser abordada de noche, como tampoco deben serlo las personas. La piedra, accesible a todo ser humano, es parte de los universal, o sea que representa y asume la función de perdurar; profundiza el sentido estético del hombre; asimila energía a lo largo del proceso dal desarrollo integrado.
Un conocido mío cuyas opiniones siempre difieren de las mías, por lo cual estoy en condiciones de decir que sí es mi amigo, me persuadía en cierta oportunidad afirmando que el es​tado primordial de la materia tiene ventaja con respecto al papel y a la forma que el hombre le confiere, por más habilidoso que este sea.
El cambio, plasmado en el alejamiento de la determi​nación original, es, en su opinión, un acto blasfematorio, y por eso me dijo, mitad en broma, mitad en serio, que yo era un asesino de las rocas. Según él, los asesinos no deberían andar en libertad. Para tipos como tú, me dijo, no hay puesto ni en el mundo subterráneo. Le contesté que el estado original de la roca no era el que se le había conferido la Naturaleza, la llamada
Naturaleza, sino el que yo le iba confiriendo, estando ello igual​mente predestinado para la eternidad, pero para una eternidad mucho mas hermosa.
- En lo duradero no hay hermosura, lo hermoso dura poco - dijo mi amigo.
Le explique que todo lo que iba eliminando, los estra​tos y capas de la roca, constituían parte de una cascara protec​tora. Le explique que la belleza estaba siempre en la cascara. Pero a mi turno le pregunte que tenía mayor valor, el cuerpo o el alma. ¿La cascara, o bien lo que ella oculta?
- La cascara carece de valor si no cubre el cuerpo - me contesto -, las unidades no se pueden dividir. Al desnudo, la belleza de la que estas hablando, esa belleza por lo profundo, según entiendo quieres decir, no sirve para nada. Únicamente reduce al mundo a lo banal.
Mas yo no podía desistir. Le dije por ende que el deber sagrado del artista consistía en descubrir las formas, en hacerlas accesibles desprendiendo la cobertura de las centenarias tinieblas que las cubrían. El deber del artista era descubrir la forma. Por lo demás, añadí conciliadoramente; en el caso de que mi modo de pensar y actuar sean erróneos, la venganza de la roca no se olvidará de mi. Los juicios humanos son efímeros y por lo general forman parte de equivocaciones mas grandes aun.
Ese día le mostré por primera vez mi colección de piedras para tranquilizarlo y evitarme nuevas recriminaciones. Me pidió que le leyera las anotaciones que figuraban debajo de cada ejemplar; me dijo que mi letra era demasiado pequeña y  difícil de entender. Dijo que ese solía ser el caso de los tímidos. Asi empece a leer:
Aerolito, piedra meteórica, chispa del fuego celestial y partícula de la semilla divina. Nace en el cielo despejado y
yace en la tierra. Su trayectoria invisible conecta el cielo y la tierra tal como el amor conecta al hombre y a la mujer, o tal como la dependencia conecta a la mayoría de la gente. Esa es la trayectoria de los ángeles.
Amatista, piedra de la templancia, de la videncia y del equilibrio, de la reflexión, del amor y de la sabiduría; preserva el cuerpo de la embriaguez por mas espiritual que sea...
Rubí, piedra de sangre, resistente al veneno, no le teme a la gloria. Los dragones y las víboras lo llevan en la frente cual un ojo rojo. Aturde con su hermosura. Esta en posesión del remedio contra la lujuria pero no se lo aplica a sí mismo. No figura en mi colección, salvo a modo de sucintos apuntes y un poco de polvo en las venas.
Diamante, piedra de la sabiduría suprema, señor de todas las piedras e hijo del cristal. Como diria Hui Neng, antiguo maestro de Zen, esta piedra no necesita crecer. Tampoco disminuye. Es perseguidor de las mentiras y asesino de los sueños y las pesadillas. Es el ojo de las demás piedras. Su vista esta en la pupila de algún ciego. Nacido antes de estar en vida, es un pecador del tamaño del hombre. Lo tengo en la colección pero es tan pequeño mi ejemplar, que cualquier letra se lo traga. Por eso lo escondo en una palabra sin luz, y esa palabra opaca me despierta cada madrugada. No te lo puedo mostrar ni dar.
Graal, en realidad no es ni piedra ni sueño. Es una copa de luz y constituye el objeto de la búsqueda milenaria. Surgió de la esmeralda caída de la frente de Lucifer. Lo encontró mi antepasado el ángel y puliéndolo lo convirtió en el autentico e inimitable Graal. Siempre está por ahí pero nunca se deja ver. Es invisible. Abre las puertas del cielo. Lo tengo desde que
los demás coleccionistas y aficionados también lo tienen. Mas tampoco te lo puedo dar. Cuando no lo vea, entonces tómalo tú mismo.
Zafiro, piedra caida del cielo. Lagrima de Dios o residuo fecal. Poderoso de día. Fecunda los sueños de los exorcistas. Cura de la peste, del odio, de la enfermedad del fuego cuando unida a la llama procedente de las entrañas de la tierra. Infiltrase de noche en la carne que así alimenta hasta el alba. De dia se evapora con la transpiración. Lo guardo en la torre oscura. Este te lo doy en cantidades ilimitadas.
Esmeralda, piedra de la luz verde, nacida en el infierno, tiene la fuerza de la tierra. Es misteriosa y fatal, es el mas poderoso de los talismanes, es el amuleto de Hermes. Es casi divina. Quien la lleve en el ojo no puede enceguecer. Nace en primavera y fallece en otoño...
Me callé cerrando las paginas del diario, el dolor en el ojo ciego me había obligado a interrumpir la lectura. Mi amigo no dijo nada. Me di vuelta y noté que se había dormido.
Cuando se fue noté que mi valiosísima colección había desaparecido.
... Gabriel no le teme a la muerte. Ella no lo espanta. Ingenuamente espantnsa, en realidad ella no le puede quitar nada. Solo puede perder algo aquél que se imagine que posee algo. La vida es una manifestación pasajera. La casualidad la brinda, y la toma o quita cualquiera. Prolongar la impresión de que uno es util y feliz no sirve para nada. La felicidad debe ser compartida, de lo contrario es absurda, lo mismo que otros muchos estados y categorías. Gabriel se va extraviando por el paisaje que el mismo había dibujado. No hay marcha atrás. Pero la marcha adelante todavía esta por descubrir. El adelanto.
Después del primer milagro, que fue la vida, nada que merezca ser mencionado ennobleció los milenios. ¿Cual seria la moraleja a extraer de ello? Eso es lo que Gabriel se pregun​taba una y otra vez. Lo único que permanecía intacto era la necesidad de confirmarse ante uno mismo y ante un prójimo cons​tantemente indiferente. Esa necesidad estallaba a cada rato.
El monstruoso refinamiento del personal en el hospital lo inducía a suponer que también toda cura es absurda. A veces el deseo asomaba su resplandor, pero las mas de las veces se extinguía al instante. Como todo deseo. Gabriel no llegaba a comprender tal despilfarro de energía en opciones y senderos equívocos. Se consideraba a si mismo como una inversión irren​table. No podía dar provecho a nadie. El afán por conseguirlo le resultaba mas insensato aun. Al  engaño se le añadía la tena​cidad obsesiva de manera que Gabriel no podía vislumbrar el "modo de suprimir esta escición de la fantasía, esta dicotomía faná​tica. La necesidad de hacer lo que no hacia falta era para el un anhelo por superar sus propias deficiencias. Gabriel trataba de sobrellevar la soledad aceptando conversar con el personal. A cada visita o ronda esa gente controlaba las correas con que lo teman atado a la cama. Luego le prometían una pronta recu​peración y le proponían sueños a los que el no tendía.
Gabriel les comunicaba su decisión de abrir una granja de esculturas. Les explicaba que se iba a dedicar a la cria de piedras. La enferemera de turno le refería al medico que Gabriel se volvía a poner agresivo, que se le notaba inquieto y que su comportamiento resultaba nuevamente desconcertante.
En realidad, Gabriel estaba como partido por dentro.
Por un lado se le antojaba la embustera homogeneidad exterior; por el otro, las proezas de la conciencia en los laberintos de la duda. En ambos casos salía a flote el misterio del reffrío original. El centenario estornudo se presentaba como una conse​cuencia no esclarecida. A  modo de indemnización por ser tan despiadado consigo mismo en un mundo sin actos comprensibles, de vez  en cuando Gabriel se desconectaba la autoconciencia y el sentido de la elección. Entonces de la habitación se oían los ge​midos de Algo que había salido del caos. Muy cerquita, ahí mismo, para Gabriel empezaban los experimientos de crueldad.
Mientras en la blanea pantalla del cielo raso se libraban las batallas decisivas, Gabriel vacilaba y se esmeraba por reconocer el alcance impalpable de la emocionante obsesión. El vacio se iba llenando, los espacios intermedios se iban rindiende. Quedaban conquistados. En el enorme herbario de las epocas pre​téritas, en el Catalogo de las rocas para el siglo en curso, Gabriel introducía un nuevo apunte sobre las piedras desapa​recidas.
(Extractos del libro titulado
La enfermedad del escultor Gabriel,
escrito en serbocroata por
Veselin Misnišnić y traducido al castellano
por Silvia Monrós-Stojakovié)
Nota sobre el autor:
Veselin Mišnić nació en 1954. Hasta la fecha, además de la presente obra, ha publicado los siguientes libros: Encantos (poemas), 1978; El camaleón enfermo (poemas), 198I; Recuerdos de la jaula (poemas), 1982; El dibujante de círculos (poemas), 1983, y Las leyendas de la locura (cuentos), 1987.
Vive en Belgrado, capital de Yugoslavia.
En la novela La enfermedad del escultor Gabriel (de ciento cincuenta páginas), Mišnić habla de la extraña enfermedad que padece el escultor Gabriel. Su enfermedad es un misterio completo para los médicos. Ellos están convencidos de que Gabriel es victima de un instinto de autodestrucción. Están convencidos de que él se lesiona y lastima a si mismo. En realidad, a Gabriel le ocurre lo que le va ocurriendo a sus esculturas dispersas por el mundo.
Investigando la "enfermedad" del escultor Gabriel, el autor considera el sentido y los problemas relevantes del arte y brinda su aporte al estudio del destino de los artistas.
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